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PORTADA: La Rosa del Boticario, Rosa gallica officinalis, 
es una de las flores cultivadas desde hace más tiempo. El 
nombre específico de la variedad, officinalis, significa 
medicinal. Esta rosa se ha utilizado con fines terapéuticos 
desde la época de los griegos casi hasta nuestros días. La 
rosa que aparece en la portada es una reproducción a 
tamaño natural. Todas las demás flores, hojas y frutas 
de este libro —con excepción de los diagramas— se han 
reproducido a un tamaño 4/5 del natural. 


LA MAYOR PARTE de las rosas reproducidas en este libro 
proceden del jardín del señor Thomson. Agradecemos a 
la Hancock Shaker Village, Hancock, Mass., el habernos 


proporcionado la Rosa gallica officinalis; al Almond Grow- 
ers Exchange, de Sacramento, Calif., los frutos de al- 
mendro; y al Jardín Botánico de Brooklyn varias semillas 
y Cuatro Rosas Modernas. Asimismo a la American Nu- 
mismatic Society: 24, moneda y medalla; Art Reference 
Bureau Inc.: 18. Ashmolean Museum, Oxford: 14; Chase 
Manhattan Bank Money Museum: 24, billete; Lewis Col- 
lection of the Free Library of Philadelphia: 28; Lord 
Great Chamberlain Office, fotografía de John R. Freeman 
8 Co. Ltd.: 23; Metropolitan Museum of Art, Rogers 
Fund, 1909: 21; The Pierpont Morgan Library: 19; Galle- 
ria degli Uffizi, de Florencia, fotografía de Francis G. 
Mayer: 6. 
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Versión castellana de CABRIELA ROMERO FLORES 


D.R. O 1965, por Odyssey Press, Inc. 
Derechos de propiedad literaria y artística reservados por Organización Editorial Novaro, S.A., Calle 5, N? 12. Fraccio- 
namiento Industrial, Naucalpan de Juárez, Edo. de México. Q Diciembre de 1966, en virtud de convenio exclusivo 
establecido con Odyssey Press, Inc., de Estados Unidos de Norteamérica. Prohibida la reproducción total o parcial 
en cualquier forma. Esta primera edición de 10,000 ejemplares se terminó de imprimir el 30 de diciembre de 
1966, en los talleres de Organización Editorial Novaro, S.A., Calle 5, N% 12, del Fraccionamiento Industrial, Naucal- 
pan de Juárez, Edo. de México 


LAS ROSAS 


POR ANNE OPHELIA DOWDEN | 
-y RICHARD THOMSON | 


ILUSTRACIONES DE AÁNNE OPHELIA DOWDEN 


ORGANIZACION EDITORIAL NOVARO, S. A. 


ia di. 


“Rosa divina que en gentil cultura / eres con tu 
fragante sutileza / magisterio purpúreo en la be- 
lleza, / enseñanza nevada a la hermosura. ..”, 
escribió Sor Júuana Inés de la Cruz. En efecto, la 
rosa es la “reina de las flores”, la flor de Afrodita. 
Es el símbolo de la belleza y el amor, una expre- 
sión del misticismo cristiano, el emblema de los 
monarcas y del Paraíso, un elemento de la magia 
y la medicina; en fin, el más bello adorno y tema 
predilecto de grandes líricos. 

O Aunque el género Rosa es sólo una parte re- 
ducida de la familia de las Rosáceas, la rosa es 
más apreciada por el hombre que cualquiera otra 
flor. Son tan conocidas que la palabra “rosa” casi 


Las flores que revolotean al viento en el cuadro El naci- 
miento de Venus, de Boticelli (Galleria degli Uffizi, Floren- 
cia), son R. alba. 


es sinónimo de “flor”, y en ese sentido se em- 
plea en muchos nombres populares de flores. Por 
ejemplo, la Rosa de Navidad (eléboro), la Tube- 
rosa (familia de las amarilídeas) y la Rosa de 
Sharon (una malva). Muchas de las plantas que 
aparecen en la Biblia fueron llamadas “rosas” por 
los traductores europeos, quienes al no saber bo- 
tánica daban ese nombre familiar a unas flores 
que es imposible fueran rosas. 

O El rosal es una planta muy antigua. En los 
Estados Unidos se han encontrado algunos ejem- 
plares fósiles cuya edad es de 35 millones de años. 
Esto indica que la rosa existió mucho antes que 
el hombre, pero no tenemos ni remota idea de 
cuando éste comenzó a interesarse por ella. Tam- 
poco sabemos cómo eran las rosas en estado na- 
tural, antes de que el hombre comenzara a modi- 
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ficarlas, según sus propios deseos, hasta llegar a 
obtener las 30,000 variedades conocidas en la ac- 
tualidad. 

O El árbol genealógico de las rosas modernas es 
increíblemente intrincado y sus raíces se pierden 
en la historia. 'Todas las rosas cultivadas actuales 
descienden de antepasados silvestres, y cada re- 
gión del hemisferio templado y subtropical del 
norte tiene sus especies nativas. Hay cientos 
de estas especies (los botánicos calculan que son 
unas 300), cada una de las cuales produce flores 
simples de cinco pétalos. Muchas de dichas espe- 
cies carecen de nombre vulgar. Por ejemplo, dos 
especies nativas muy conocidas en los Estados 
Unidos son la R. virginiana y la R. setigera. La R. 
laevigata, la sureña “Rosa Cherokee”, se importó 
de China. La R. spinosissima es una especie sil- 
vestre de Escocia; la R. canina abunda entre los 
matorrales de los campos de toda Europa. 

O Estas especies pueden distinguirse con relativa 
facilidad. El problema comienza cuando llegamos a 
las antepasadas de nuestras rosas de jardín. Nadie 
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Una rosa salvaje actual, R. virginiana, ilustra la forma 
original de todas las rosas. La flor típica tiene cinco sé- y 
palos verdes, cinco pétalos en círculo, muchos estambres, 
y, en el centro, un grupo de pistilos encerrados en un 
receptáculo. Cada pistilo termina en su extremo superior 
en el estigma, que nace del estilo, situado encima del 
ovario. Después de la polinización, el receptáculo se con- 
vierte en “baya” carnosa o semilla y los ovarios se endu- 
recen en su interior, convirtiéndose en unos aquenios 
parecidos, a veces recubiertos de una tiesa pelambre. Las 
rosas no tienen néctar, pero atraen a los insectos con sus + 
brillantes colores, su dulce fragancia y su abundante 
polen. 


—- sépalo 


pétalo 


_- estambre 


pistilos 


OS 
O A 
LS / 


CORTE DE UNA 
: SEMILLA 


los ovarios 


semidoble 


Las flores se hacen dobles al con- 
vertirse los estambres en pétalos. La -_ 
serie que aquí reproducimos, to- 

mada de una rosa, muestra algunos 

estambres petaloides. 


está seguro de si se trata de verdaderas especies, 
o de si son el resultado de un largo proceso de 
cruza efectuado hace tanto tiempo, que no puede 
rastrearse. Hasta Linneo contribuyó a la confusión, 
al adjudicar la categoría de especie a muchas rosas 
que ahora sabemos son híbridos. Recientes es- 
tudios efectuados sobre la genética de las rosas 
han arrojado alguna luz sobre este tema. Parece 
probable que de los cientos de especies botánicas 
conocidas, sólo nueve sean de real importancia en 
el desarrollo de las rosas cultivadas modernas. 


U Como conductor de ese desarrollo, el hombre 
ha valuado y perpetuado ciertos caracteres defi- 
nidos. El más importante de todos es posiblemente 
la transformación sufrida por los pétalos y la co- 
rola de la flor: del tipo original de cinco pétalos, 
pasando por semidobles; ha llegado a desarrollar 
el tipo doble. Desde un principio, los floricultores 
han contribuido artificialmente a la tendencia de 
las rosas a aumentar el número de pétalos, y en 
casi todas las rosas hay estambres petaloides que 
ilustran las sucesivas fases de la transformación. 
O Además de la forma de la flor, existen muchas 
otras características que se han considerado desea- 
bles, tales como la fragancia, la frondosidad, el 
vigor del crecimiento y la floración en todo tiempo. 
Los esfuerzos hechos por los floricultores, a fin 
de lograr estas características, han completado la 
transformación de las especies silvestres, que 
se han ido modificando en esas direcciones a tra- 
vés de los últimos treinta siglos. Se derivan clara- 
mente de dos grupos de antepasados: las varieda- 
des cultivadas en Europa y Asia Menor desde los 


tiempos clásicos, y las especies chinas introdu- 
cidas en Europa a partir de 1790. 

O Los expertos en rosas generalmente reservan el 
término de Rosas Antiguas para los tipos de rosas 
cultivadas en Europa antes de 1800. De éstas, seis 


.son las principales: la R. gallica, la Rosa Roja o 


Rosa del Boticario; la R. damascena y la damas- 
cena bifera, las Rosas de Damasco; la R. alba, 
la Rosa Blanca o Rosa de York; la R. moschata, la 
Rosa Mosqueta; y la R. centifolia, Rosa de Cas- 
tilla. Todas estas eran plantas, bellas y fuertes, 
pero florecían solamente una vez por año. La 
única excepción a esta regla era la Damasco de 
Otoño (R. damascena bifera), la cual en algunas 
ocasiones —no siempre— florecía dos veces al año. 
DD Las Rosas Modernas nacieron en Inglaterra y 
Francia en 1792, con la llegada de la Rosa chi- 
nensis, la Rosa china o de Bengala. Esta delicada 
y frágil planta florecía sin cesar desde mayo hasta 
octubre y, al cruzarse con las especies más robus- 
tas de Damasco y Mosqueta, produjo las primeras 
rosas europeas de floración perenne; las Borbones 
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Rosa Roja, Francesa, del Boticario o de Provins, son 
nombres vulgares para la R. gallica. Ha sido una planta 
cultivada desde tiempos prehistóricos, y llegó a Europa 
a través de Asia Menor y Creta. Aunque es el antepasado 
de todas nuestras rosas de jardín, no conocemos su forma 
original, pues desde los tiempos de Cristo desarrolló híbri- 


dos. Una variedad que todavía se cultiva, la R. gallica 


officinalis, fue descrita por Plinio como la Rosa Roja de 
Mileto. Esta variedad la cultivaron mucho los franceses 
y los holandeses, quienes llegaron a obtener cientos de 
variedades. Su fragancia es delicada y suave, y aumenta 
en intensidad a medida que la flor envejece. 


y las Noisettes (Avellanas). En 1825 llegaron a 
Europa otras dos especies procedentes de China: 
las fragantes Rosas de Té “Rubor de Hulme” (R. 
odorata) y la “Amarilla de Parke” (R. odorata 
ochroleuca). 

O Así, pues, en la primera mitad del siglo xxx 
había ya cuatro nuevos tipos de rosas de floración 
perenne —las de China, de Té, Noisettes y Bor- 
bones—, que podían ser cruzadas con las antiguas 
Gálicas, de Damasco y Mosquetas. Un largo pro- 
ceso de cruzas produjo finalmente las vigorosas y 
populares Híbridas Reflorecientes. Éstas, a su vez, 
se recruzaron con las Rosas de Té, y a finales del 
siglo xix, resultaron las Híbridas de Té. Muy 
vigorosas, siempre en floración y de formas exqui- 
sitas, las Híbridas de Té abundan hoy en los jardi- 
nes, rivalizando sólo con ellas las Floribundas, re- 
cientemente obtenidas de la cruza de las Híbridas 
de Té con las populares miniaturas Poliantas. To- 
dos estos cruzamientos, en los que los tipos de los 
progenitores a veces vuelven a repetirse, ha hecho 
que la rosicultura, la ciencia que estudia el cultivo 
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de las rosas, se haya convertido en una disciplina 
complicada. 

O Mucha gente cree que las Rosas Antiguas son 
más interesantes que las Rosas Modernas. Esto se 
debe a que las Rosas Antiguas, como es natural, 
aparecen en la historia, en las leyendas y en el arte 
del mundo occidental, y están por ello impreg- 
nadas de magia y simbolismo. Probablemente 
fueron cultivadas por primera vez en algún lugar 
del extremo este del Mediterráneo, aunque nadie 
sabe quién fue el primer hombre que sembró 
rosas en un jardín. Los más antiguos recuerdos 
pictóricos de la flor se encuentran en un fresco 
minoico y en las decoraciones de una tumba egip- 
cia del siglo xv a. de C. 

O Los antiguos medas y persas conocían la R. 
gallica. Las Rosas Gálicas y las Rosas de Damasco 
se cultivaban en Grecia en los siglos 1y y mu a. de 


La pintura de la rosa más antigua que se conoce es la 
R. gallica, reproducida en un fresco miínoico, en Cnosos, 
Creta. El fresco decoraba las paredes de una casa mo- 
desta. 


C. Alrededor del año 400 a. de C., la rosa se usaba 
como el simbolo de la isla de Rodas (cuyo nombre 
se deriva de rhodon, la palabra griega que signi- 
fica rosa), y se estampaba en todas las monedas. 
Homero nos habla de los rosados dedos de Auro- 
ra, y también nos dice que había unas rosas gra- 
badas en el escudo de Aquiles y en el casco de 
Héctor. 

O En Egipto, después de los Ptolomeos (300 a. 
de C.), las rosas se hicieron muy populares. Los 
faraones se interesaron en su cultivo, las ofren- 
daban a los muertos, y también las obsequiaban 
pródigamente a los vivos. En la época de Cleo- 
patra, el uso de la flor alcanzó proporciones extra- 
vagantes. En un banquete ofrecido a Marco An- 
tonio, la reina cubrió el suelo con un manto de 
pétalos de rosas que tenía 45 cm de espesor. Y el 
mismo Marco Antonio, encontrándose al borde 
de la muerte, le pidió a Cleopatra que perfumara 
su tumba y la cubriera con rosas. 

O Las ingentes demandas de la corte tuvieron 
que ser satisfechas con gigantescos jardines y, 
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poco a poco, Egipto se convirtió en el centro del 
comercio de rosas del mundo antiguo. Cargamen- 
tos enteros de rosas eran exportadas a Roma, aun- 
que hasta la fecha desconozcamos cómo las con- 
servaban frescas. En aquellos tiempos, y en la más 
rápida de las naves, el viaje duraba por lo menos 
seis días. 

na Los romanos esparcían rosas sobre pórticos, 
pisos y lechos; coronaban a sus huéspedes con 
guirnaldas de rosas. A menudo usaban el agua de 
rosas como perfume y en ocasiones solemnes llena- 
ban hasta sus fuentes con ella. Hacian dulces de 
rosa, vino de rosas y dejaban caer pétalos de rosa 
en el vino ordinario para evitar —o al menos retar- 
dar— la embriaguez. 

O Las rosas que los egipcios exportaban a Roma, 
posiblemente eran Damascos de Otoño. Cuando 
los propios romanos comenzaron a Cultivarlas, 
sembraron las variedades conocidas en el Cercano 
Oriente y crearon algunas nuevas. Horacio y Pli- 
nio describieron las técnicas de jardinería, y Plinio 
(23-79 de nuestra Era) mencionó algunas flores 
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Herodoto y Teofrasto describieron la Rosa de Damasco de 
Verano, Rosa damascena, cientos de años antes de Cristo. 
Esta rosa es evidentemente un híbrido de la R. gallica y 
la R. phoenicia, y en tiempos antiguos desarrolló un nú- 
mero indefinido de formas. Antepasado importante de 
nuestras rosas modernas, ha legado a muchas de ellas su 
intenso perfume. 


DAmMAscO DE VERANO “CELSIANA” 


La primefer+osa occidental que floreció dos veces en una 
misma temporada fue la Damasco de Otoño, Rosa damas- 
cena bifera, posiblemente una cruza de la Gálica y la 
Mosqueta. Los romanos la cultivaron ampliamente, sien- 
do la base de sus negocios de florería. Virgilio se refiere 
a los jardines de Pestum, que “florecían dos ' veces”. 
Algunas de sus formas se conocieron en la Edad Media 
bajo el nombre de Rosas de las Cuatro Estaciones. 


que bien pudieran ser R. canina, R. alba, R. gallica 
y R. damascena. 

O Los árabes probablemente llevaron la R. gallica 
a España en el siglo ym, y poco: después introdu- 
jeron también la R. damascena bifera. Así fue 
como, a través de diversas vías, estas Rosas Anti- 
guas llegaron a Europa procedentes del Medio 
Oriente. La tradición afirma que fueron llevadas 
por los cruzados, pero lo más probable es que 
crecieran ya en suelo europeo algunos siglos antes. 
KO Los primeros cristianos rechazaron firmemente 


las rosas, pues las asociaban con la lujuria romana. 
Pero una flor tan íntimamente ligada a la vida y 
emociones de los hombres, mo podía permanecer 
mucho tiempo olvidada. Ya en los siglos v y vx 
las rosas comenzaron a aparecer en las leyendas 
cristianas, y en el siglo xn, la rosa se había con- 
vertido en uno de los principales símbolos del 


Un ángel cuida las rosas (R. alba) en el Jardín del Paraí- 
so. Detalle de un cuadro del siglo xv, pintado por Benozzo 
Gozzoli en el Palacio de los Médicis, en Florencia. 


cristianismo. Significaba la Santa Trinidad, la coro- 
na de espinas de Cristo, las cinco heridas y el 
sagrado júbilo de las almas redimidas en el Paraíso. 
Las rosas eran las flores predilectas de María. La 
acompañaron en sus milagrosas apariciones en Gua- 
dalupe, Lourdes, Fátima y tantas otras. Pintores 
de todas las escuelas representaron 2 María en 
jardines de rosas y coronada de rosas o sosteniendo 
la Rosa Mistica. Las rosas también están asociadas 
con muchos santos, tales como Santa Dorotea, San- 
ta Isabel de Hungría y Santa Rosa de Lima. 

O El rosario católico, una “corona” de rezos y ala- 
banzas, puede que haya recibido su nombre de la 
costumbre altamente difundida de ofrecerle coro- 
nas de rosas a la virgen. Muchas leyendas, sin em- 
bargo, relatan la milagrosa creación del rosario de 
otra manera: los rezos de un piadoso monje que 
se convirtieron en rosas al caer de sus labios. 


En este rosario, las rosas de color rosado (Albas) repre- 
sentan Aves Marías, y las rosas rojas (Gallicas) represen- 
tan Glorias y Padrenuestros. Página tomada de Las horas 
de la Virgen, Bourges, siglo xv. 


ROSA MOSQUETA 


La Rosa Mosqueta, Rosa moschata, es origi- 
naria de Asia. Aunque en la actualidad no se 
cultiva mucho, es interesante por la influencia 
que tuvo en ciertas variedades antiguas. Como 
pariente de la Damasco de Otoño, aportó su 
fragancia, uno de los olores más dulces que 
se conocen. La variedad ilustrada, redescubierta 
recientemente, tiene además la peculiaridad de 
florecer varias veces al año. 


O El Papa donaba todos los años una rosa de oro a un importante P 
personaje católico romano, a una ciudad o a una iglesia. Estas 
rosas de metal, adjudicadas por primera vez en 1049, fueron des- 
pués solemnemente bendecidas cada año el “Domingo de la Rosa” 
o Domingo de Laetare, el cuarto de Cuaresma. o 
KO La rosa siempre ha sido un símbolo del silencio. En la mitolo- 

gía griega, Eros dedicó esta flor, atributo de su madre, Afrodita, 
a Harpócrates, dios del silencio. Un poeta latino escribió: “El 
anfitrión cuelga sobre la mesa una rosa, para que los comensales $ 
sepan guardar prudente silencio.” Éste puede haber sido el origen 
del término sub rosa; de todas maneras, las palabras dichas “bajo 
la rosa” se suponía que eran confidenciales. En el siglo xvx, se . 
colgaron rosas sobre los confesionarios y más tarde sobre las puer- ' 

tas de los sínodos. 
O Poetas de todas partes del mundo han cantado a la rosa como 

símbolo de la perfección y la belleza, especialmente la belleza 
femenina. Shakespeare, por ejemplo, emplea en más de sesenta 
ocasiones metáforas referentes a la rosa. Y el largo poema épico * 
medieval, el Roman de la Rose, la historia de un joven que busca 


Cortesanos de Carlos 11 ofrecen al rey un tributo de rosas, que eran su 
emblema. Tapiz franco-holandés del siglo xv. 


ROSA DE YORK ' 


el capullo de rosa del cual se ha enamorado, es 
quizá el más famoso de los poemas acerca de esta 
bellísima flor. 

O La rosa fue el sello o la insignia de muchos 
Papas, y la rosa como blasón se fue propagando 
poco a poco por Francia, Alemania y hasta las 
Islas Británicas, donde se hizo muy popular. Cuan- 
do en el siglo xn, Edmundo el Jorobado, primer 
conde de Lancaster, regresó de Francia, comenzó 
a usar la Rosa Gálica o Rosa Roja como su divisa 
heráldica. Su hermano mayor, el rey Eduardo 1, 
escogió una rosa dorada. Más tarde, las rosas apa- 
recieron en las divisas de casi todos los demás 
gobernantes de las casas de Lancaster, York, Tu- 
dor, Estuardo. En Inglaterra, durante la guerra 
de las Rosas (1455-1487), la casa de York escogió 
una rosa blanca en contraste con la tradicional rosa 
roja de Lancaster. Las dos flores sirvieron de em- 
blemas hasta que, durante el reinado de Enri- 
que VIL, las dos familias terminaron por unir- 
se. Entonces las dos rosas se combinaron en la 
simbólica rosa Tudor, blanca y roja. 


A LA DERECHA: Pintura del Parlamento de Lon- 
dres. Ricardo Plantagenet corta una rosa blan- 
ca que, de acuerdo con el “Enrique VI” de Sha- 
kespcare, seleccionó para representar a la Casa 
de York. 

PÁGINA ANTERIOR: La Rosa de York es la R. 
alba, una descendiente híbrida de la R. da- 
mascena. Casi siempre tiene un leve tono rojizo, 
y no es completamente blanca. Se ha cultivado 
desde la antigiedad clásica, y fue la rosa más 
pintada por los artistas del Renacimiento ita- 
liano. 

ABajo: La rosa roja de Lancaster y la rosa 
blanca de York, se combinan en la simbólica 


rojiblanca, Rosa de Tudor 


ROSA TUDOR 


Billete norteamericano 
de 1856 


Emblema inglés antiguo 


O Las rosas también se usaron en las coronas de 
los duques y marqueses británicos, en la insignia 
de la Orden de la Jarretera y de la Orden del 
Baño, en el sello de Escocia y en muchas mone- 
das. La primera moneda inglesa de oro, después 
de los tiempos romanos, el noble, data de 1344. 
Un siglo después, se convirtió en la rosa noble, 
cuando Eduardo IV le agregó unos dibujos de 
rosas a ambas caras de la moneda. 


O Desde un principio, el hombre asoció a la rosa 
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Condecoración de la Orden Brasileña de la Rosa 


con el amor y la magia del amor, pero casi nunca 
la ha asociado con la magia negra. En el antiguo 
Egipto, Mitris la hechicera fue enterrada en un 
manto bordado de rosas, y la tumba se llenó con 
rosas: pétalos, flores y guirnaldas. En Europa, 
la flor se utilizaba en casi todos los sortilegios amo- 
rosos. Por ejemplo, si una doncella quería saber 
su futuro, cogía el primero de julio una ramita de 
romero, una rosa blanca, una rosa roja, una flor 
azul, una flor amarilla, nueve hojas largas de hier- 


ba y una ramita de ruda, luego ataba este ma- 
nojo de flores con un rizo de su pelo, lo salpicaba 
con sangre de una paloma blanca y algunos granos 
de sal, y finalmente lo depositaba debajo de su 
almohada para atraer los sueños que le revelarían 
su destino. Además, muchas veces se llevaban se- 
millas de rosas como amuleto para no perder a la 
persona amada. 

O Se veía que las rosas atraían la buena suerte, 
pero eran un negro presagio si, por alguna razón, 
perdían los pétalos cuando se cortaban. La rosa 
roja podía ser de mal agiiero debido a su aso- 
ciación con la corona de espinas de Cristo, en la 
cual se suponía que había florecido por primera 
vez. Pero precisamente por los mismos motivos, 
ahuyentaba a las brujas y al diablo. 

O Gran parte de la farmacopea antigua consistía 


Esta rosa, bautizada con el mombre de la amante de 
Enrique 11, Rosamunda la Bella, envenenada por la celosa 
reina, ha sido conocida durante 800 años como Rosa 
Mundi. La R. gallica versicolor es una variante del tipo 
gálico tradicional. 
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ROSA DE CASTILLA, 


variedad bullata. 


Esta rosa aparece tan frecuentemente en el arte holandés 
que ha sido llamada Rosa de los Pintores. Es la R. centi- 
folia, Rosa de Castilla, un tipo bastante complejo de rosa 
creado por los holandeses en el siglo xv, y derivado de 
las Damasco y Albas. Durante mucho tiempo se creyó 
que era la rosa más antigua, error debido al hecho de que 
los romanos daban el mismo nombre a otra rosa. R. cen- 
tifolia muscosa, deriva de la Rosa de Castilla. El “musgo” 
pegajoso que tiene en los estambres y sépalos es simple- 
> mente una prolongación de las vellosidades glandulares 
que se encuentran en otras especies de rosas. 


en meras supersticiones, aunque algunos remedios 
a base de plantas tenían propiedades terapéuticas 


reales. El médico griego Hipócrates incluyó a la 


rosa entre las “plantas medicinales”. Plinio y Dios- 
córides le atribuyeron propiedades curativas en 
por lo menos varias docenas de dolencias, que iban 
desde algunas enfermedades del pulmón hasta la 
hidrofobia. En el herbario escrito por Wilfredo Es- 
trabón, botánico y médico de Carlomagno, se lee: 
“La rosa sobrepasa a todas las demás hierbas tanto 
en virtudes terapéuticas como en aroma.” En las 
prescripciones de un curandero sajón del siglo x, 
también se encuentra mencionada la rosa, que si- 
gue apareciendo a través de los siglos en casi todos 
los herbarios y recetarios domésticos, en recetas 
cada vez más y más complicadas. Nostradamus 
prescribió rosas para detener la propagación de la 
peste, y en los siglos xv y xvm se empleaba contra 
casi todas las dolencias conocidas. Algo más razo- 
nable parece el empleo de un fuerte licor isabe- 
lino de rosa para “limpiar de malas hierbas las 
mentes inestables”. 


DO En el siglo xux, el pueblo de Provins, en Fran- 
cia, se convirtió en el centro de cultivo de la me- 
dicinal Rosa Roja (R. gallica officinalis), a partir 
de un ejemplar que, según se decía, había sido 
llevado del valle de Damasco por Thibaut IV. La 
industria de Provins duró más de 600 años, alcan- 
zando su apogeo en el siglo xvu. En el año 
1600, la calle principal del pueblo estaba abarro- 
tada de boticas. Las rosas de Provins también se 
usaron mucho en Inglaterra y en la India. En 
1860, se enviaron a América 36,000 kg de pétalos 
para su uso farmacéutico. Los cultivadores france- 
ses, en 1807, pidieron a su gobierno que reco- 
mendara el uso de las Rosas Gálicas en todos los 
hospitales públicos y en los dispensarios militares. 
DO La rosa medicinal siempre ha sido la R. gallica 
officinalis. Casi siempre se administró como agua 
de rosas, pero en el siglo xy1 se preparó un jarabe 
a base de gemas pulverizadas, tales como perlas, 
zafiros, esmeraldas y marfil, mezcladas con jarabe 


Rosas de Damasco. Miniatura persa del siglo xwyutr. 


Cultivada en la China desde hace mil años, la Rosa China, R. ohi- 

nensis, fue introducida en Occidente en el siglo xv. Al cruzarse 

con las antiguas rosas europeas, esta rosa ha legado su característica 

de floración perenne a todas las rosas modernas. La R. rugosa, ori- 

ginaria del Japón y de Siberia, no es una rosa salvaje. Sus flores 
rutos aparecen simultáneamente al final del verano. 


/ o En 
ROSA RUGOSA 0 Y 


ZARZA AUSTRIACA 


De la Zarza Austriaca, R. foetida, proceden todos los co- 
lores amarillos y encendidos de las rosas de hoy. Esta 
labor creadora se debe al floricultor francés Pernet, que la 
llevó a cabo en 1900. La R. fedtschenkoana, variedad 
salvaje de Siberia, ha sido introducida hace poco en Occi- 
dente. Sus hojas gris-verde sugieren que puede ser una 
remota antecesora de la R. alba. La Zarza Dulce (agaban- 
za, escaramujo), R, eglanteria, famosa en la literatura, 
tiene un follaje con olor a manzana. Todavía crece en 
estado silvestre en Europa y América. 


ZARZA DULCE 
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de rosas. En la actualidad, todavía puede encon- 
trarse aceite de rosas, agua de rosas y pétalos de 
rosa en las farmacopeas de Gran Bretaña y de los 
Estados Unidos, pero su aplicación se limita a la 
rama de los cosméticos. 

UK Precisamente cuando las rosas estaban a punto 
de desaparecer de la medicina, se encontró un uso 
científico para su fruto. Se descubrió que contie- 
nen 400% más de vitamina C que las naranjas, lo 
cual explica en parte sus antiguos poderes cura- 
tivos. Durante la segunda Guerra Mundial en 
Inglaterra, cuando escasearon las frutas cítricas, 
grupos de niños y mujeres se movilizaron para 
recoger los frutos de rosas y agregar con ellas un 
poco de vitamina C a la dieta de los habitantes 
del país. 

O Los jarabes y las conservas de rosas —tanto de 


E) 
“MME. PIERRE OGER” 


La Rosa de Borbón se originó en la isla Reunión en 1817, 
como resultado de la cruza accidental entre una China y 
una Damasco de Otoño. Fue la primera híbrida de China 
y Rosa Antigua que se hizo popular, y al poco tiempo 
existían ya cientos de variedades. 


Las Rosas Híbridas de varias floraciones fueron la gloria 
de los jardines victorianos. Se obtenían del complicado 
cruzamiento de Rosas Antiguas con muevos tipos de Chi- 
nas, Tés, Noisettes (Avellanas) y Borbones. Por desgracia, 
estas rosas, de gran tamaño y extraordinaria belleza, están 
hoy casi completamente abandonadas. 


“ULRICH BRUNNER” 


las flores como de los frutos—, aunque original- 
mente eran medicinales, también se servían como 
golosinas. En la cocina romana se usaban mucho 
las rosas, pero su empleo casi desapareció en la 
Edad Media. Sin embargo, volvieron a apárecer 
en el siglo xvm, haciéndose muy populares y man- 
teniéndose como el principal condimento durante 
200 años, hasta que fueron reemplazadas por la 
vainilla, 

O En el más antiguo libro de cocina europeo, 
atribuido a un tal Apicius, gastrónomo romano, 
aparece la siguiente receta: “Tómense algunas 
rosas frescas del jardín. ., pónganse en un mor- 
tero; agrégueseles un poco de caldo de carne y 
muélanse. Écheseles un vaso de caldo y déjese que 
el agua escurra por el colador. Tómense entonces 
4 sesos hervidos (de ternera), pélense y quíten- 
seles los nervios. Macháquense 8 escrúpulos de 
pimiento humedecidos con el jugo y mézclense 
(con los-sesos). Luego, añádanse 8 huevos, 1 vaso 
de vino, 1 vaso de vino de pasas y un poco de 
aceite... Cuando todo esté bien cocido a baño 


ÍDUQUESA DE PEÑARANDA” 


Las Rosas Híbridas de Té aparecieron por primera vez en 
1867, como resultado de una cruza que combinaba la fina 
forma de las Rosas Chinas de Té y la resistencia y el 
vigor de las Híbridas de varias floraciones. Las rosas 
actuales, tanto de los jardines como de las florerías, repre- 
sentan la culminación de un largo y paciente proceso de 
hibridación. Se necesitan por lo menos de 16 a 20 años 
para obtener resultados satisfactorios de una cruza: una 
planta entre unas 20,000, que luego debe desarrollarse 
durante diez años antes de darla a conocer al público. 


“ARLENE FRANCIS” 


Las Rosas Polianta florecen durante toda 
la temporada en grandes manojos de dimi- 
nutas flores. Descienden de la R. multiflora 
japonesa y de una China enana, de color 
rosado. 


“MARGO KOSTER” 


María, espolvoréesele un poco de pimienta en pol- 
vo y sírvase.” 

KO Ninguna fragancia ha alcanzado popularidad 
igual a la de la rosa, durante tan largo tiempo. El 
perfume de las rosas se debe al aceite esencial que 
se encuentra principalmente en las células epidér- 
micas de los pétalos, y este aceite puede ser libe- 
rado de muy diversas maneras. El primer perfume 
de rosas fue el humo de pétalos quemados. Luego, 
durante la época de los egipcios, griegos y roma- 
nos, los pétalos frescos se empapaban en aceite, 
agua, o alcohol. Cuando se descubrió el arte de 
destilar agua de rosas —probablemente fueron los 
árabes en el siglo x—, este método superó a todos 
los otros y se produjo en asombrosa cantidad. 
Cuando Saladino tomó a Jerusalén, empleó 500 
camellos para cargar el agua de rosas necesaria 
bara purificar nuevamente la mezquita de Omar. 
O Desde la Edad Media hasta el siglo xrx, la des- 
tilación de agua' de rosas y su empleo en perfumes, 
cosméticos y medicinas, era parte de la cotidiana 
labor doméstica en casi toda Europa. Las amas de 


“REY DE FUEGO” 


Las Rosas Floribunda fueron creadas por 
Poulsen en 1924, de la cruza de Poliantas 
e Híbridas de Té. En ellas se combina el 
florecimiento frondoso de las primeras, con 
las grandes dimensiones de las flores de la 
segunda y hoy constituyen una de las va- 
riedades más conocidas. 


casa pasaron cientos de horas dedicadas a estos 
menesteres, y apuntaron las recetas en libretas 
que legaban a sus hijas. 

O Sin embargo, el atíar, o aceite perfumado de 
las rosas, siempre ha sido un producto comercial, 
Esta preciosa substancia, que vale cinco veces 
su peso en oro, es el aceite esencial de los pé- 
talos de las rosas. Aparece en pequeñísimas canti- 
dades en la superficie del agua de rosa destilada; 
60,000 rosas sólo producen 30 g de aceite. Su 
descubrimiento se atribuye al gran mogol Djihan- 
Guyr y a su esposa, en el siglo xvu. En la fiesta de 
sus bodas, mientras remaban en un estanque 
de agua de rosas, se dieron cuenta por primera 
vez de la fragancia del aceite que flotaba en la 
superficie, que recibía los rayos del sol. Recogido 
con gran cuidado, demostró ser un exquisito per- 
fume. 

O Sin embargo, el attar probablemente fue cono- 
cido antes en Italia, siendo empleado en medicina. 
Parece mantequilla transparente en general ver- 
de o amarilla, pero algunas veces rosada o parda. 


Orros MIEMBROS DE LA FAMILIA DE LAS ROSÁCEAS 


En las espireas, el receptáculo es amplio y en forma de 
platillo. De su parte superior arrancan los sépalos, pétalos, 
estambres y pistilos. Los pistilos separados se transforman 
posteriormente en cápsulas secas en cuyo interior se ha- 
lan las semillas. 


Pistilos 


Cápsulas 


El apelmazado receptáculo de la fresa va aumentando de tama- 
ño, hasta convertirse en fruta comestible, y muchos de los pisti- 
- los en su superficie se maduran transformándose en aquenios. 
A pesar de que generalmente se les llama “semillas”, en verdad 
son frutas diminutas. El receptáculo de la zarza, aunque parecido, 
no aumenta tanto de tamaño y sus pistilos se convierten en un 
racimo de drupas, carnosas y rellenas de pepitas. 


Las rosas se cuentan entre las pocas flores que 
“ceden” su fragancia a los destiladores; su aceite 
también puede extraerse mezclando los pétalos 
con grasas que absorben el aroma. 

O Desde los tiempos más remotos; las extremada- 
mente fragantes rosas de Damasco han sido las 
más usadas para extraer el perfume. En un valle 
de Bulgaria, las rosas de Damasco alcanzan una 
calidad no igualada en ningún otro lugar del mun- 
do. Esta zona es el centro principal de produc- 
ción de attar, pero la gran industria de perfumes 
del sur de Francia también produce un fino acei- 
te de rosa, ahora derivado de la Rose de Mai, un 
híbrido de la R. gallica y la R. centifolia. 

O Las manzanas, las fresas y los duraznos son 
miembros de la amplia familia a la que pertenecen 
las rosas, las Rosáceas. Es quizá una de las fa- 
milias botánicas más conocidas, y se encuentra 
hoy difundida por todo el mundo. Originalmente 
sólo crecía en las regiones templadas del norte. 
Incluye a numerosos miembros útiles para el hom- 
bre: frutas comestibles como las ciruelas, los al- 
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baricoques y las frambuesas; herbáceas como 
la pimpinela y el eupatorio; plantas decorativas 
como el serbal (fresno de montaña) y la potentila, 
O Esta familia se caracteriza por la estructura 
similar de sus flores, no por la manera de des- 
arrollarse o por los tipos de fruto. Todas las flores 
son notoriamente uniformes; siguen más o menos 
el patrón de la rosa salvaje (véase pág. 8). Sin 
embargo, esas flores producen frutos de una gran 
variedad de tipos que van desde el racimo de 
cápsulas secas, como en el caso de las espireas, 
hasta un grupo de semillas rodeadas por un cuer- 
po carnoso, como en la manzana. 

O La familia de las rosas no está sólo asociada 
con la herencia cultural del hombre, sino tam- 
bién con su herencia económica. El género Spiraea 
incluye además de la Corona Nupcial, una especie 
con hojas fragantes que se dcostumbraba esparcir 
por el suelo en la Edad Media. Al mismo tiem- 
po era una de las tres plantas sagradas de los 
druidas. Las fresas y las moras se cultivaron en 
muchos huertos medievales, no solamente por sus 


La cereza y la almendra. El pastilo único crece en 
el fondo del receptáculo, que tiene en su borde 
los sépalos, pétalos y estambres. En la cereza, el 
ovario se convierte parcialmente en la parte jugo- 
sa que comemos y parte en la semilla, en con- 
junto formando la drupa. La nuez de la almendra 

«es la semilla que está dentro del hueco de una 


PESS Receptáculo * 


MEMBRILLO 


La manzana, el membrillo y el espino 
blanco. El ovario está incrustado en el re- 
ceptáculo y tiene adheridas a su parte supe- 
rior a los otros elementos de la flor. En la 
fruta madura, el ovario forma el corazón 
que contiene a las semillas y una peque- 
ña parte de la pulpa. Sin embargo, la 
mayor parte de la carne comestible procede 
del receptáculo. Esta clase de frutas se 
llaman pomas. 


ESPINO DE GLASTONBURY 
(Espino Blanco) 


frutas, sino también por las propiedades medici- 
nales de sus hojas y raices. Las zarzas, de enmara- 
ñado follaje y peligrosas espinas, fueron confundi- 
das con los rosales por los escritores de la 
antigúedad. La gente humilde del campo creía 
que muchas dolencias se curaban mágicamente, 
con sólo arrastrarse por debajo del arco formado 
por sus ramas. Cerezas, ciruelas, duraznos, albari- 
coques y almendras, son todas frutas de estructura 
semejante. Las últimas tres quizá hasta tengan 
un origen común. Está comprobado que fueron 
cultivadas desde tiempos inmemoriales en Asia, 
y se llevaron a Europa desde Persia. El núcleo de 
la semilla era muy empleado en la cocina medie- 
val. También se cree que las “manzanas” de la 
Biblia eran en verdad albaricoques, pues las man- 
zanas propiamente dichas no se conocían en la 
Palestina de esos tiempos. 

KO Otro grupo homogéneo de frutas de la familia 
de las rosas, incluye a la manzana, la pera, el 
membrillo y el espino blanco. Las manzanas son 
frutas de zona templada. El membrillo es originario 
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no se parece a nin- 
guna otra rosácea, ya que la polini- 
zación la lleva a cabo el viento. Sus 
flores no tienen pétalos ni olor. 
Los estambres son prominentes, para 
que el polen salga con facilidad, y 
el único pistilo tiene un rizado es- 
tigma que captura el polen. La dis- 
tribución en cinco planos de las 
rosas, se reduce aquí a cuatro. 


e Persia y Anatolia, y se ha cultivado en toda la 
zona mediterránea desde tiempos remotos. Apare- 
ce muchas veces en las leyendas clásicas; era sa- 
grado para Venus, que en varias ocasiones aparece 
representada con uno en la mano. También es 
posible que sea la “manzana dorada” de la que 
Virgilio habla en la Eneida. 

O Del espino blanco, un pequeño árbol ornamen- 
tal de las regiones templadas, existen unas 900 es- 
pecies sólo en Norteamérica. En Inglaterra se le 
llama “mayo” y es una flor muy amada por los 
poetas. La leyenda dice que el árbol de espino 
blanco que se encuentra a la entrada de la Abadía 
de Glastonbury procede del báculo que José de 
Arimatea clavó allí en el suelo. Acostumbraba a 
florecer en las Navidades' y la gente le atribuía 
poderes milagrosos. 

O Todavía hoy, tanto las variedades raras como 
las más comunes, continúan siendo un verdadero 
milagro de la naturaleza: milagro de color, de 
aroma, de forma..., de belleza. 
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